(Intervención del Dr. Héctor Hernández Pardo, coordinador del Proyecto José Martí de Solidaridad Internacional y Subdirector General de la Oficina del Programa Martiano de Cuba)

Distinguidos Delegados e Invitados a este Seminario Internacional que organiza el Partido del Trabajo de México;
Compañeras y compañeros:

Antes que todo deseo expresar, de todo corazón, mi agradecimiento al co. Betto Anaya y al Partido del Trabajo de México, por esta oportunidad que me han brindado para estar junto a ustedes...y obviamente aprender...además en un contexto histórico para este querido y hermano país.
Advierto que será un poco más adelante cuando se entienda por ustedes porqué la intervención que haré en este encuentro de partidos hermanos. Así que no se asusten si al principio parece que lo que expreso quizás no se aviene a los ejes temáticos previstos en la agenda...pero ya verán que sí.
José Martí es la figura cumbre de la cultura y nación cubanas.  Fue el pensamiento del considerado Apóstol de la Independencia de Cuba el que inspiró y unió durante la primera mitad del siglo XX a los jóvenes cubanos que buscaban un cambio social profundo en el país y el que alentó, en la década del 50 de esa centuria a la generación que lideró Fidel Castro para asaltar el cuartel Moncada y que luego, desde México, en el yate Granma,  se lanzó a la lucha armada para derrocar la tiranía batistiana e iniciar el proceso revolucionario que cambió los destinos del archipiélago e influyó decisivamente en los destinos de Nuestra América.

El actual y nuevo Partido Comunista de Cuba, en sus estatus, se define como martiano y marxista. Pero antes todas las agrupaciones socialistas sintieron y expresaron que el pensamiento de José Martí les inspiraba.
Incluso las organizaciones obreras y estudiantiles fundadas a principios del siglo XX tienen el sello del pensamiento martiano y el protagonismo en ellas de figuras que militaron en el Partido Revolucionario Cubano fundado por José Martí para librar la guerra necesaria por la independencia nacional y favorecer una república con todos y el para el bien de todos, donde imperara la justicia social, o de jóvenes de izquierda profundamente martianos como Julio Antonio Mella.

Precursores del ideal socialista en Cuba se sumaron al Partido fundado por José Martí, secundaron su lucha y vieron en él la figura de la Revolución que soñaban.

Así, por ejemplo, Julio Antonio Mella en 1926 en sus “Glosas al pensamiento de José Martí” sostiene que el Maestro “comprendió bien el papel de la República cuando dijo a uno de sus camaradas de lucha —[Carlos] Baliño— que era entonces socialista y que murió militando magníficamente en el primer Partido Comunista: “¿La Revolución? La Revolución no es la que vamos a iniciar en las maniguas, sino la que vamos a desarrollar en la República”.

Baliño, a quien Martí estimó como “redondo de mente y de razón” tuvo la lucidez de entender que debía sumarse al proyecto martiano y formar parte del Partido Revolucionario Cubano.

Otro precursor del socialismo en Cuba fue Diego Vicente Tejera, relevante intelectual de la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX, nacido en Santiago de Cuba, conoció y compartió con Martí semejantes preocupaciones por la justicia social y se sumó al proyecto martiano. 
 Martí —según Tejera— no fue un resignado ni un impotente. Fue, por el contrario, un rebelde violento y agresivo, que supo desatar una de las más formidables tempestades políticas que han sacudido al continente americano.
Lo que quiero decir con estos ejemplos de socialistas, de su mismo tiempo, es que ellos supieron aquilatar que el pensamiento martiano abona, afirma y enriquece el ideal socialista. Nadie que se considere marxista o socialista, nadie que milite en un partido progresista en la actualidad sentirá que con la lectura y el cultivo del pensamiento martiano se debilitan sus ideas y convicciones;  sino todo lo contrario. Porque la riqueza ética y profundamente humanista que caracteriza el ideario de José Martí, al incorporarse a las más avanzadas ideas sociales, lo que hace es fortalecerlas.
Fidel Castro, y quién duda de su condición de marxista renovador, siempre se consideró un discípulo de José Martí. De él dijo: “Los que reanudamos el 26 de julio de 1953 la lucha por la independencia, iniciada el 10 de octubre de 1868 precisamente cuando se cumplian cien años del nacimiento  de Martí de él habiamos recibido, por encima de todo, los principios éticos sin los cuales no puede siquiera concebirse un revolución. De él recibimos igualmente su inspirador patriotismo y un concedpto tan algo del honor y de la dignidad humana como nadie en el mundo podría habernos enseñado.” (fin de la cita) 
Martí, por su pensamiento, es un hombre universal. Y tiene particular relevancia su proyección latinoamericanista y caribeña. Por sus objetivos políticos es una de las figuras trascendentales de Nuestra América, que merecería un espacio cada vez mayor en los estudios políticos de partidos y movimientos progresistas de nuestra área geográfica.

 Pocas personalidades en la Historia tienen una integralidad en su obra como la que se expresa en José Martí. 

Sin duda una figura cimera de las letras hispanas a las cuales revolucionó. Considerado un precursor del modernismo, el argentino Domingo Faustino Sarmiento (en el plano de las ideas políticas, enemigo de José Martí) llegó a afirmar que el cubano era en lengua hispana lo que Victor Hugo en lengua francesa. El poeta nicaragüense Ruben Darío le llamó MAESTRO.

Elevó y divulgó -con su prosa- al más alto nivel de su tiempo, la autoctonía, la identidad y los valores de América Latina y el Caribe, de sus pueblos y en especial de las poblaciones indígenas, y su naturaleza. 

Y todavía más. Posiblemente fue el intelectual de su época que más hurgó en la sociedad norteamericana, en sus virtudes y en sus grietas...a tal punto que aparece entre los escritores norteamericanos en el Museo de las Letras de Nueva York.
Pero más allá de su obra literaria, (que incluye poesía, teatro, periodismo y la famosa revista La Edad de Oro, para niños, y que cualquier padre o madre de cualquier lugar que la conozca desearía que sus hijos la leyeran por el alto contenido de valores humanos y consejos que posee), el quehacer de José Martí es igualmente extraordinario en muchísimas campos sociales de hoy, como la educación, la cultura, la política y otras áreas de la vida y el conocimiento que en la actualidad constituyen prioridad para los militantes revolucionarios.

Digamos que, por ejemplo, fue un precursor de la defensa del medio ambiente. ¿Qué movimiento progresista hoy no tiene ese tema en su agenda? 

“El mundo sangra sin cesar de los crímenes que se cometen en él contra la naturaleza” dijo.
A lo largo de su obra se encuentran muchos elementos que lo definen como un adelantado en torno a la importancia del cuidado y la protección del medio ambiente. 
Sus ideas pedagógicas constituyen piedra angular de una buena escuela pública donde los valores y la ciencia desempeñen el papel que corresponden para la formación de buenos y calificados ciudadanos. ¿Qué movimiento progresista hoy no tiene en su agenda temas de educación pública y acceso a la educación?

En Cuba antes de la Revolución y especialmente durante el período revolucionario fueron las ideas que inspiraron a la educación pública cubana...pero como principios generales son válidas para cualquier país que quiera desarrollar su educación y hacerla cada vez más universal.
Para él Instrucción no es lo mismo que educación. La Instrucción se refiere al pensamiento y la Educación se refiere a los sentimientos. En su ideario pedagógico es una cuestión clave la conjugación armoniosa entre instrucción y educación.

“Las cualidades morales suben de precio cuando están realzadas por las cualidades inteligentes”, decía.

El tema es importante porque se relaciona con su objetivo de favorecer la formación de hombres y mujeres integrales: con conocimiento científico y al mismo tiempo fortalecidos con los mejores valores humanos.

Fue igualmente un precursor de la lucha por la igualdad de la mujer...Y todos aquí conocen que el asunto de la lucha por la igualdad de la mujer es prioritario en la agenda de los movimientos progresistas.

Hay que leer sus consejos a su hija Maria Mantilla cuando le dice estudia y trabaja, en una famosa carta en vísperas de incorporarse a la guerra en territorio cubano, y considerada su testamento pedagógico, 
 En esa misiva, que vale la pena conocerla y leerla completa, en uno de sus  párrafos, le dice: “¿Y mi hijita, qué hace , allá, en el Norte, tan lejos?...Se prepara a la vida, al trabajo virtuoso e independiente de la vida, para ser igual o superior a los que vengan luego, cuando sea mujer, a hablarle de amores, a llevársela a lo desconocido, o a la desgracia, con el  engaño de unas cuantas palabras simpáticas...¿ Piensa en el trabajo libre y virtuoso, para que la deseen los hombres buenos, para que la respeten los malos, y para no tener que vender la libertad de su corazón y su hermosura, por la mesa y por el vestido?”
Más de una vez subrayó, como si estuviera viendo lo que siembra el capitalismo, que el egoísmo en la mancha del mundo y críticó sobremanera la sed de dinero y de consumismo que impulsaba la sociedad norteamericana entre los ciudadanos.

Pero más allá de sus pródigos conceptos humanistas y de la vigencia de sus ideas, de las que sólo he puesto algunos ejemplos; más allá de su talla gigantesca como intelectual, fue un hombre que sentó pautas en la práctica práctica política y revolucionaria de las cuales siempre se sacan lecciones. Su labor como político, su gran labor en defensa de la unidad revolucionaria, hubiera sido suficiente para que pasara a la posteridad como una de las grandes figuras de la Historia.

Martí superó los límites fronterizos y culturales impuestos por el pensamiento revolucionario francés al concepto de Patria, y afirmó que Patria es Humanidad.

Su gran proyecto político, por la época en que lo concibe y porque además  subraya ese carácter implícita y explícitamente, puede considerarse el primer proyecto revolucionaria antiimperialista de de la Humanidad.
Además es el primer dirigente revolucionario que crea un Partido moderno (el Partido Revolucionario Cubano) para dirigir una lucha de liberación. 
Muchas personas en el mundo, que no han estudiado a fondo el pensamiento martiano, consideran equivocadamente que los objetivos revolucionarios de José Martí se limitaban a la liberación de Cuba y de Puerto Rico.

Cierto es que siempre trató con mucha cautela los objetivos estratégicos de su lucha por razones táctica, porque advirtió el peligro imperialista y también el posible freno de las oligarquías a sus planes...Pero su proyecto político tiene un alcance continental y universal. Sólo lo confesará a amigos muy cercanos, como al mexicano Manuel Mercado. Precisamente el 18 de mayo, unas horas antes de su muerte en combate le dirige una carta considerada su testamento político. A este entrañable amigo mexicano se dirige así:

“Mi  hermano queridísimo:”

 y le dice:
“Ya puedo escribir: ya puedo decirle con qué ternura y agradecimiento y respeto lo quiero, y a esa casa que es mía y orgullo y obligación; ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país, y por mi deber- puesto que lo entiendo y tengo fuerzas con qué realizarlo- de impedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América. 
“Cuanto hice hasta hoy, y haré, es para eso. 
“En silencio ha tenido que ser y como indirectamente, porque hay cosas que para lograrlas han de andar ocultas, y de proclamarse en lo que son levantarían dificultades demasiado recias para alcanzar sobre ellas el fin. Las mismas obligaciones menores y públicas de los pueblos- como ese de Ud. y mío,- más vitalmente interesados en impedir que en Cuba se abra, por la anexión a los imperialistas (...) el camino que se ha de cegar, y con nuestra sangre estamos cegando, de la anexión de los pueblos de Nuestra América, al norte revuelto y brutal que los desprecia,- les abrían impedido la adhesión ostensible y 
ayuda patente a este sacrificio, que se hace en bien inmediato y de ellos. Viví en el monstruo y le conozco las entrañas,- y mi onda es la de David.”
El advierte –como nadie en su época- el peligro que se cierne sobre nuestra América por las apetencias del naciente imperialismo norteamericano y mas de una vez subraya que ha llegado para la América Latina la hora de su segunda independencia.

El llamó al poderoso vecino del Norte la Roma Americana. 

También en una carta del 25 de marzo de 1895 a un amigo dominicano, igualmente muy cercano como lo fue Manuel Mercado, Federico Henriquez y Carvajal, insiste sobre el objetivo estratégico de su lucha y le dice:

“...aún puedo servir a este único corazón de nuestras Repúblicas. Las Antillas libres salvarán la independencia de nuestra América, y el honor ya dudoso y lastimado de la América inglesa, y acaso acelerarán y fijarán el equilibrio del mundo.”
La cuestión es que Martí, admirador y estudioso de Simón Bolivar, retoma la idea bolivariana de una América Latina y Caribeña unida... él pensaba que con instauración de un ensayo republicano sobre la base de la justicia social en las Antillas y la creación de una confederación antillana, paso a paso, se encontrarían soluciones propias e influir sobre los demás pueblos de Nuestra América a fin de lograr la soñada unidad e integración continental, concretando la aspiración bolivariana, y con ello establecer un balance mundial, un equilibrio ante las apetencias de las potencias europeas de entonces por un lado y las del naciente imperialismo norteamericano por el otro.
Más de una vez reitera la Revolución por la independencia de Cuba y de Puerto Rico es (y cito) “una obra de previsión continental...Es un mundo lo que estamos equilibrando: no sólo dos islas las que vamos a libertar”.

Con total convicción digo que la riqueza del pensamiento martiano con su gran carga ética es especialmente necesario en la actualidad. 
Es un pensador vigente para el mundo presente globalizado que parece dividirse en dos escuelas; la que impulsa la metalización, el mercantilismo salvaje, el consumismo sin limite, el salvese el que pueda, el egoismo, que estimula convertir al hombre en el lobo del hombre y que apuesta por un mundo unipolar; y la que defiende los valores de la solidaridad, la justicia social, la dignidad plena del hombre, el humanismo,  el compromiso con el pueblo, la multipolaridad y el multilateralismo real a escala internacional, y lucha por favorecer un futuro mejor a la especie humana y el planeta. 
En esta última, la que busca un mundo mejor, es importante advertir que no sólo hay personas militantes de la izquierda tradicional... Debe reconocerse que hay muchas personas en el mundo que, independientemente de su filiación política, origen cultural o creencia religiosa,  son personas decentes, de buena voluntad a los que se debe tratar sin sectarismo y ganar para las causas justas.
Alguna vez en una universidad española, al concluir yo una conferencia que impartí, un asistente me dijo: “Tal parece que para ustedes el pensamiento martiano es una religión”.

Yo le dije, “No, no lo es..., pero se parece mucho.”
Esta respuesta mía, en cierta manera, en su esencia, me la confirmó Fidel Castro en la clausura de la Primera Conferencia Internacional POR EL EQUILIBRIO DEL MUNDO, en enero del 2003, cuando al comenzar su discurso entonces expresó:

“¿Qué significa Martí para los cubanos?

En un documento denominado El Presidio Político en Cuba, Martí cuando apenas tenía 18 años, después de sufrir cruel prisión a los 16 con grilletes de hierro atados a sus pies, afirmó: "Dios existe, sin embargo, en la idea del bien, que vela el nacimiento de cada ser, y deja en el alma que se encarna en él una lágrima pura. El bien es Dios. La lágrima es la fuente de sentimiento eterno."
Para nosotros los cubanos, Martí es la idea del bien que él describió.”

Amigas y amigos asistentes a este Seminario Internacional LOS PARTIDOS Y UNA NUEVA SOCIEDAD:
Aquella Conferencia Internacional POR EL EQUILIBRIO DEL MUNDO, en enero del 2003, es decir casi a principios de este siglo, fue el colofón de un programa mundial de homenaje a José Martí al cumplirse el aniversario 150 de su natalicio. A ella asistieron unos 450 delegados de 36 países, muchas de ellas intelectuales muy relevantes.
Fidel, que la clausuró,  concluyó su intervención subrayando la importancia de lo que estábamos haciendo y exhortando a sembrar ideas y sembrar conciencia. Él tenía muy claro que frente a las armas sofisticadas del imperialismo y sus secuaces, el curso de los acontecimientos sólo podría cambiar sobre la base de la sensibilización a la opinión pública mundial. Por eso terminó exhortando a algo que debe ser también una tarea priorizada de los partidos y movimientos progresistas:  “sembrardo, sembrar ideas, sembrar ideas y sembrar conciencia, sembrar conciencia y sembrar conciencia”. 
Muchos de nosotros pensábamos que con aquel encuentro internacional ya terminábamos nuestro trabajo en ese campo internacional. Pero fue un destacado intelectual mexicano y buen amigo, el Dr. Pablo González Casanova, exrector de la Universidad Nacional Autónoma de México, quien nos sacudió y alentó a continuar.

En una cena de despedida a los relevantes intelectuales que asistieron a aquella conferencia, en una mesa que tuve el honor de compartir, le dijo al Dr. Armando Hart Dávalos, dirigente histórico de la Revolución Cubana y entonces director de la Oficina del Programa Martiano de Cuba:

“¿Y ustedes van a hacer esto cuando se cumplan los próximos 300 años del natalicio de José Martí...? ¿Ustedes no se dan cuenta que Cuba cuenta con una figura capaz de unir a personas de buena voluntad en todo el planeta para luchar por un mundo mejor y de justicia social...? Martí representa un pensamiento alternativo para nuestros pueblos, que cobra incluso ahora mayor importancia para los revolucionarios, tras la caida del campo socialista y la supuesta depreciación de las ideas, pregonada por representantes del imperio...”.
Hart, siempre con ráfagas de frases, le contestó: “Bueno, si nos dan pistas de lanzamientos”. 

Y la señora Danielle Mitterand, exprimera dama francesa y presidente de la Organización Francia Libertad, que por cierto pronunció en aquel evento un discurso para demostrar que se su esposo el presidente Mitterand era martiano, y quien  formaba parte de los invitados a la susodicha cena y a la que  estaban traduciendo, propuso entonces que se presentara un proyecto en la UNESCO para favorecer el conocimiento cada vez más de la vida y obra de José Martí.

Y así nació el PROYECTO JOSE MARTI DE SOLIDARIDAD INTERNACIONAL, que desde aquel mismo año 2003 tiene el apoyo moral del Sector de las Ciencias Sociales y Humanas de la UNESCO, y al que se han sumado otras muchas organizaciones internacionales, como la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura, incluso importantes organizaciones budistas como la Sokka Gakkai Internacional con sede en Japón y otras instituciones internacionales.
En su programa de acciones el Proyecto contempla edición de textos martianos en diferentes lenguas y en multitud de países, colocación de bustos de José Martí y calles y obras con su nombres; y la creación de Cátedras Martianas en universidades de diferentes naciones -incluso ya se cuenta con una red internacional de cátedras José Martí-, celebración de seminarios y otras actividades en cualquier lugar del planeta, y otras acciones. 
Y como colofón de su plan de actividades, que en principio fue trianual, se celebran en La Habana las conferencias internacionales POR EL EQUILIBRIO DEL MUNDO, en homenaje a aquel gran pensador. No son foros para estudiosos de José Martí, claro no lo excluye; son foros de pensamiento plural y multidisciplinario en homenaje al Apóstol de la Independencia de Cuba.
Si aquella primera ya mencionada en el 2003 asistieron unos 450 delegados de 36 países, la curva de participación se ha mantenido siempre ascendente. Y por ejemplo en la última edición en enero del 2023, la V Conferencia,  se registraron más de mil 100 delegados de 89 países (¡89 países!).

De manera que, sin proponérnoslo, ese gran homenaje a José Martí se ha convertido en el foro de pensamiento plural más representativo y grande de la sociedad civil en el  planeta.
Ante el éxito de este esfuerzo, se ha decidido hacer dichas conferencias no cada tres, sino cada dos años. 

De manera que la próxima será entre el 28 y el 31 de enero de este próximo año 2025. La convocatoria seguramente está siendo distribuida aquí. Verán que no hay tema crucial del mundo contemporáneo que no este presente.

Entonces mi intervención en este Seminario, quizás ahora se entenderá mejor:

En primer lugar, en un seminario de esencia ideológica, subrayar el valor que tiene el estudio del pensamiento martiano incluso para afirmar el pensamiento marxista y de izquierda en general.

Y en segundo lugar me dirijo a los participantes obviamente, pero también como mensaje a los respectivos partidos y movimientos aquí representados, y que les pido trasladen a sus correspondientes dirigentes, es que hagamos un esfuerzo por promover la convocatoria a la VI Conferencia Internacional POR EL EQUILIBRIO DEL MUJNDO en sus países, entre partidos homólogos, contactos y amigos. 

Pero sobre todo hacer hincapié en que deseamos poner al servicio de vuestros partidos este gran espacio de reflexión,  ya consolidado,  para que lo aprovechen cada vez más.

Para que los partidos y movimientos progresistas tengan cada vez más representación y voz en su seno, y expresen vuestra, nuestra verdad.

Para que lo utilicen para estrechar relaciones y romper prejuicios. Porque ahí encontrarán participando muchas personas de otros países (como la India, Nueva Zelandia, y otros) que no siempre militan en partidos de izquierda, pero que son personas decentes, de buena voluntad, que en la mayoría de los casos están preocupadas por el futuro de la Humanidad... profesores o dirigentes de ongs con nobles propósitos... multiplicadores de opiniones, y con los cuales se puede ir tejiendo una red de solidaridad internacional para sembrar ideas y conciencia, ajena a todo sectarismo, y que tenga como objetivo principal impedir el avance de las fuerzas neofascistas y del capitalismo salvaje.
Finalmente deseo dejar patente mi sincero agradecimiento al admirado y querido compañero Betto Anaya y a los demas compañeros de la Dirección del Partido de los Trabajadores de México, por la oportunidad que me han dado de estar aquí, junto a ustedes.
¡Hasta la victoria siempre!
